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Título: Principios de la educación en el sistema educativo español. 
Resumen 
El sistema educativo español tiene como objetivo principal ofrecer una atención educativa óptima al alumnado que se escolariza 
bajo su influencia. Esta atención persigue la formación integral plena de los escolares, pero para llegar a la misma primero hay que 
considerar una serie de principios y postulados de base que dotarán de señas de identidad a dicha organización o sistema. La 
normativa educativa de referencia, encabezada por las leyes de educación, determina estos principios fundamentales. Un análisis 
de los mismos permitirá situar los marcos de actuación que vertebran y dirigen desde la base las posteriores actuaciones 
educativas. 
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Title: Principles of education in the Spanish educational system. 
Abstract 
The main objective of the Spanish educational system is to offer optimal educational attention to students who are enrolled under 
their influence. This attention is aimed at the full integral formation of schoolchildren. However, first of all is to consider a series of 
principles and basic postulates that will give identity signs to that organization or system. The basic educational regulations, 
headed by the laws of education, determine these fundamental principles. An analysis of these will allow us to situate the 
frameworks of action that underpin and direct from the base the subsequent educational actions. 
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A la hora de valorar los principios establecidos para la educación dentro del sistema educativo español debemos ser 
conscientes del significado que el término principio aporta a dicho análisis. La Ley Orgánica 2/2006 de educación, tras 
haber sido modificada por la Ley 8/2013 (Ley Orgánica para la Mejora y Calidad de la Educación), establece en su título 
preliminar, capítulo I, la referencia a los principios y fines de la educación. Tanto los principios como los fines, están 
incluidos en el mismo capítulo de dicha norma, por lo que la importancia y relevancia de ambos se equipara y considera de 
forma similar. No obstante, debería tenerse presente un matiz al respecto. El término principio hace referencia al 
substrato de base, a los orígenes y sustento de una determinada concepción, teoría o planteamiento, mientras que, por 
otro lado, los fines marcarán la línea de los objetivos o anhelos. Es decir, lo que se plantea lograr. Desde un punto de vista 
etimológico y tomando como referencia el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española en su vigésimo tercera 
edición, al hacer referencia a los principios se está atendiendo a la “causa u origen de algo” o también a la “base, origen, 
razón fundamental sobre la cual se procede discurriendo en cualquier materia”. Es decir, podría tomarse, siguiendo la 
misma línea como “la norma o idea fundamental que rige el pensamiento”, en este caso, el referido a la educación. 
Una vez establecido el marco conceptual a seguir, hay que tener presente que cualquier principio educativo que se 
mencione estará vinculado y asentado de forma manifiesta en el respeto a los derechos y libertades establecidos en la 
Constitución española, tal y como se establece en el artículo 1 de la Ley 2/2006 de Educación. A partir de esta premisa, el 
análisis de estos principios cobra un sentido particular y definido, ya que se fundamentarán y se interpretarán en clave de 
valores constitucionales.  
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PRINCIPIOS Y ANÁLISIS DE LOS MISMOS 
Tomando como referencia este preámbulo podemos analizar cada uno de los principios establecidos en la Ley 2/2006. 
Al respecto y de forma individual, para cada uno de ellos podemos anotar una serie reflexiones. 
 a) La calidad de la educación para todo el alumnado, independientemente de sus condiciones y circunstancias.  
Este principio hace referencia a la necesidad de que la educación sea de calidad para todos y cada uno de los alumnos y 
alumnas que estén escolarizados en el sistema educativo español. No deben establecerse diferencias al respecto, ya que 
independientemente de sus capacidades, intereses, motivaciones, limitaciones y potencialidades, su educación y 
formación debe valorarse en términos de eficiencia y eficacia. 
b)  La equidad, que garantice la igualdad de oportunidades para el pleno desarrollo de la personalidad a través de la 
educación, la inclusión educativa, la igualdad de derechos y oportunidades que ayuden a superar cualquier discriminación 
y la accesibilidad universal a la educación, y que actúe como elemento compensador de las desigualdades personales, 
culturales, económicas y sociales, con especial atención a las que se deriven de cualquier tipo de discapacidad.  
 El término equidad, en el contexto en que aquí se considera, hace referencia a la justicia en la educación, a la 
capacidad inherente del sistema educativo, si se posiciona y alinea en torno a la compensación de las desigualdades, de 
facilitar y garantizar una educación que permita al alumnado gozar de los mismos derechos y deberes, de las mismas 
oportunidades y por supuesto, de las mismas aspiraciones independientemente de sus circunstancias personales y 
sociales. Se debe resaltar la mención a la superación de las discriminaciones y también a la posibilidad real, en cuanto a 
efectiva, de la escolarización de la totalidad del alumnado del sistema. La atención a la diversidad es en este punto un 
referente primordial, ya que posibilita una “atención” al alumnado que se fundamentará en la consideración de las 
diferentes características que lo definen, individualizando la enseñanza sin descuidar la socialización, y valorando en gran 
medida las posibilidades que el sistema ofrece para democratizar las opciones y posibilidades educativas de todo el 
alumnado.  
c) La transmisión y puesta en práctica de valores que favorezcan la libertad personal, la responsabilidad, la ciudadanía 
democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia, así como que ayuden a superar cualquier tipo 
de discriminación. 
Se conjugan en este punto tanto la libertad individual como la responsabilidad social. El sistema educativo debe lograr 
que el alumnado alcance las máximas cotas educativas posibles desde un punto de vista individual permitiendo a cada 
integrante lograr sus aspiraciones formativas. A su vez, esto debe ir inexcusablemente unido a una responsabilidad social 
que cristaliza en una ciudadanía democrática. Las cotas de formación y educación que el sistema y sociedad, a través del 
sistema educativo ofrezca y posibilite a sus integrantes deben ser a su vez correspondidos por éstos. Este punto es lo que 
se determina como ciudadanía democrática, que tiene como valores fundamentales la justicia, igualdad, respeto, 
tolerancia, etc. Es decir, la libertad individual no debe ir orillada ni separada de la responsabilidad social. 
d) La concepción de la educación como un aprendizaje permanente, que se desarrolla a lo largo de toda la vida. 
En el contexto social y cultural actual la formación y educación no deben ser entendidas como elementos finalistas. La 
sociedad es cambiante, los referentes son fluctuantes y ello se traduce en una necesidad constante de actualización y 
aprendizaje permanentes. Es por ello que la educación, además de intentar ser desarrollada a lo largo de toda la vida y de 
consolidarse como un elemento ineludible, debe procurar ser vista por todos y todas como algo que de forma constante 
debe ser actualizado. La formación permanente, al respecto, sería el concepto de referencia, ya que como su propio 
nombre indica, no es finalista, sino que implica un constante y “permanente” avance y perfeccionamiento. 
e) La flexibilidad para adecuar la educación a la diversidad de aptitudes, intereses, expectativas y necesidades del 
alumnado, así como a los cambios que experimentan el alumnado y la sociedad. 
Tal y como se había planteado anteriormente la atención a la diversidad se constituye como elemento prioritario en el 
sistema educativo. Ésta se fundamenta en atender a las capacidades, intereses, motivaciones, limitaciones y 
potencialidades del alumnado, y, en definitiva, a posibilitar la flexibilidad suficiente para que todos ellos alcancen los 
objetivos establecidos curricularmente. Al respecto hay que tener presente que tanto el alumnado como la sociedad en la 
que está inmerso presentan cambios de diversa índole, con una influencia mutua y bidireccional que debe ser tenida en 
cuenta de cara a la flexibilidad que el sistema debe ofrecer para hacerles frente. 
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f) La orientación educativa y profesional de los estudiantes, como medio necesario para el logro de una formación 
personalizada, que propicie una educación integral en conocimientos, destrezas y valores. 
La formación integral del alumnado es un objetivo a conseguir en cualquier sistema educativo, y para ello, los recursos 
que dichos sistemas pongan en funcionamiento para alcanzarlo serán vitales. Entre ellos la orientación juega un papel 
fundamental. Tanto la orientación educativa (implicada en los aspectos relativos a la formación reglada y curricular), como 
la profesional (destinada a guiar al alumnado hacia un futuro profesional) se constituyen como baluartes de dichas ayudas 
o recursos. El alumnado, desde que entra a formar parte del entramado educativo, está siendo objeto de valoraciones, 
juicios, evaluaciones, etc. con el objetivo de conocer y comprender su situación en el conjunto del sistema. La orientación 
tratará de, a partir de esta información, organizar y plantear la atención más adecuada para este alumnado. Asimismo, a la 
vez que se establecen las directrices que optimicen la atención educativa, se analizarán cuáles deben ser los pasos que 
este alumno tome para alcanzar una determinada competencia profesional.  
g) El esfuerzo individual y la motivación del alumnado. 
El logro de cualquier objetivo, individual o colectivo, debe ser asociado a un esfuerzo y sacrificio por parte de la persona 
que lo plantee. El sistema educativo debe inculcar en el alumnado dicha premisa, ya que, de lo contrario, la idea de que sin 
esfuerzo se logran los anhelos puede calar fácilmente en el alumnado. A esto hay que añadir que la motivación, las ganas y 
el compromiso que uno asuma para llegar a alcanzar sus metas están íntimamente relacionados con la satisfacción 
alcanzada cuando estas llegan. Es decir, el sistema educativo a través de sus normas debe hacer ver al alumnado que el 
esfuerzo conlleva sacrificio, pero que igualmente debe ser asociado a la recompensa que reporta al final. 
h) El esfuerzo compartido por alumnado, familias, profesores, centros, Administraciones, instituciones y el conjunto de 
la sociedad. 
La idea de comunidad educativa subyace en el fondo de esta afirmación. El alumnado debe esforzarse para lograr sus 
metas, ya que estas son de carácter individual. Sin embargo, este esfuerzo es compartido, no es único, ya que las metas 
que son individuales, si se observan desde otra perspectiva pueden llevar asociadas algunas otras de carácter colectivo. La 
comunidad emplea los recursos que posee para facilitar y ayudar al alumnado y en este sentido, al final conseguirá sus 
propias metas y objetivos, siendo evidente la relevancia del término comunidad educativa al respecto y la idea de esfuerzo 
compartido para lograr tanto las metas individuales, como las colectivas.  
h bis) El reconocimiento del papel que corresponde a los padres, madres y tutores legales como primeros responsables 
de la educación de sus hijos. 
La responsabilidad de la educación, pese a ser compartida, no debe olvidarse que tiene sus prelaciones. Los primeros 
responsables de la educación son las familias, ya que es en el entorno de las mismas donde se produce la primera 
socialización del futuro alumnado. El entorno paterno-filial es el contexto en el que se establecen las primeras normas, 
reglas, aprendizajes y deberes. A partir de este primer contacto, se van produciendo de forma paulatina el resto de 
“socializaciones” entre las que al final, se encuentra la escolarización. Es por ello que la responsabilidad de la familia no 
puede ser asumida por el sistema educativo (salvo en contadas ocasiones), ni tampoco debe ser delegada por parte de las 
familias. Es decir, es una responsabilidad compartida, aunque debiendo establecerse claramente las prioridades al 
respecto. 
i) La autonomía para establecer y adecuar las actuaciones organizativas y curriculares en el marco de las competencias 
y responsabilidades que corresponden al Estado, a las Comunidades Autónomas, a las corporaciones locales y a los centros 
educativos. 
El estado de las autonomías en el contexto de las competencias en materia educativa posibilitó que se adecuara y 
acomodara la atención educativa en función de las necesidades que desde cada ámbito se apreciaran. En este sentido se 
entendió que la realidad inmediata y cercana a un determinado ámbito geográfico y social, permitía tener la perspectiva 
adecuada para valorar la oportunidad de una determinada manera de enfocar la atención educativa. En este sentido esta 
concepción permitió establecer currículos, normativa, estructuras organizativas, etc. teniendo su máxima 
representatividad en la adecuación del currículo y los distintos niveles de concreción curricular. Esta idea permite avanzar 
en la acomodación y adecuación de la enseñanza en función de las necesidades, intereses, capacidades y motivaciones, ya 
que la apreciación de las mismas puede ser más efectiva si se produce desde la cercanía e inmediatez. 
j) La participación de la comunidad educativa en la organización, gobierno y funcionamiento de los centros docentes. 
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Al hilo de la anterior reflexión puede vincularse la presente. La comunidad educativa, en la medida de principal 
conocedora de la realidad cercana e inmediata del centro educativo, y por extensión de las circunstancias que rodean al 
alumnado, debe ser partícipe de la organización, gobierno y funcionamiento del centro docente. La justificación de esta 
inclusión radica en la calidad y enriquecimiento que su perspectiva ofrece y brinda a la estructura organizativa de un 
centro. Los puntos de vista de la comunidad educativa complementan los aportados por los profesionales educativos, 
haciendo de la confluencia de ambos un recurso fundamental. 
k) La educación para la prevención de conflictos y la resolución pacífica de los mismos, así como para la no violencia en 
todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social, y en especial en el del acoso escolar. 
La multitud de ambientes y contextos en los que el alumnado se integra implica una gran variedad de interrelaciones. 
Éstas conllevan el contacto con diversos tipos de personalidad, y por lo tanto, la necesidad de interiorizar, asumir y 
anticipar la posibilidad de conflictos. El conflicto en sí mismo no debe ser entendido como negativo, sino como una 
oportunidad para encontrar y valorar nuevos puntos de vista y perspectivas. No obstante, determinado tipo de conflictos 
pueden ser entendidos como tóxicos, y es en estos casos cuando hay que establecer y plantear estrategias de resolución 
que minimicen el riesgo que suponen. Al respecto, los conflictos tóxicos que derivan en situaciones de violencia deben ser 
tenidos especialmente en consideración, máxime cuando la esfera en la que se manejan es la personal, familiar y social. Es 
en estos casos donde la formación del alumnado en estrategias que salven las dificultades propias del conflicto mediante 
alternativas de prevención o de resolución pacífica cobran una importancia capital. 
l) El desarrollo, en la escuela, de los valores que fomenten la igualdad efectiva entre hombres y mujeres, así como la 
prevención de la violencia de género. 
El sistema educativo no puede eludir el reto de constituirse como una de las herramientas e instrumentos 
fundamentales para fomentar la igualdad efectiva entre hombres y mujeres. El contexto socio-cultural español demanda 
actualmente con fuerza y determinación estrategias y fórmulas que de forma visible evidencien realmente esta igualdad. 
No es tarea sencilla, ya que la inercia existente, costumbres o tradiciones hacen especialmente complicado variar ideas y 
prejuicios existentes al respecto. En todo caso, este principio debe ser tenido en cuenta y afianzarse poco a poco para 
llegar a instituirse en elemento cotidiano y común a cualquier realidad social, cultural o geográfica en el contexto del 
sistema educativo español. 
m) La consideración de la función docente como factor esencial de la calidad de la educación, el reconocimiento social 
del profesorado y el apoyo a su tarea. 
Es evidente que la educación del alumnado es tarea compartida entre las familias y la escuela. Es evidente también, tal 
y como se detalló anteriormente, que el núcleo familiar es fundamental en esta ecuación, no debiendo delegar en la 
escuela la responsabilidad de la educación en exclusiva. No obstante, todo ello no es óbice para valorar en su justa medida 
y resaltar el papel que el profesorado juega en este entramado. El docente es esencial para la formación y educación del 
alumnado. Su influencia e importancia son enormes y por lo tanto, obviar su influencia no conduciría a nada provechoso. 
El reconocimiento y valoración de sus aportaciones deben estar fuera de toda duda y pese a que su labor no esté todo lo 
reconocida que debiera estar, mediante este principio lo que se trata de inculcar es una nueva tendencia; revalorizar la 
labor y trabajo realizado por los profesionales de la educación. 
n) El fomento y la promoción de la investigación, la experimentación y la innovación educativa. 
Los sistemas educativos occidentales en muchos casos cuentan con el hándicap de estar excesivamente anclados en 
propuestas pretéritas. El continuismo constituye una fórmula de trabajo bastante asentada y erróneamente subsanadora 
de los déficits del sistema. Para ello la iniciativa en innovación, experimentación e investigación se presentan como 
baluartes sobre los que afianzar nuevas propuestas efectivas y eficaces. En el campo educativo, quizá esta necesidad de 
innovación sea más acuciante, ya que los cambios sociales, económicos y culturales que con carácter acelerado se han 
dado en los últimos tiempos, hacen más evidentes aún las necesidades de propuestas y planteamientos que trasciendan 
los actuales y se aventuren en nuevos territorios en cuanto a la educación se refiere. 
ñ) La evaluación del conjunto del sistema educativo, tanto en su programación y organización y en los procesos de 
enseñanza y aprendizaje como en sus resultados. 
El sistema educativo podría decirse que es poliédrico en tanto que abarca multitud de elementos. La interrelación de 
todos ellos ocasiona una dinámica que cristaliza en un determinado modelo educativo, por lo que la evaluación del mismo 
debe ser realizada de forma global. Esta globalidad debe entenderse en toda su extensión, ya que la respuesta a las 
  
162 de 494 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 89 Diciembre 2017 
 
tradicionales preguntas de: Para qué, qué, cómo y cuándo evaluar no son exclusivas de un único agente: léase alumnado, 
profesorado, organización, sistema, etc. sino que deben ser múltiples en cuanto a su aplicación e interconexión, de forma 
que dicha evaluación aporte realmente información relevante para su finalidad primordial: optimizar la eficacia y 
eficiencia del sistema en su conjunto. 
o) La cooperación entre el Estado y las Comunidades Autónomas en la definición, aplicación y evaluación de las políticas 
educativas. 
El estado de las autonomías brindó la posibilidad de dotar de competencias propias a cada Comunidad Autónoma, lo 
que de facto se tradujo en la posibilidad de establecer ciertas normas, leyes y reglamentos que en el caso educativo se 
tradujeron en concepciones y planteamientos de base diversos y diferentes en cuanto a su aplicación funcional. No 
obstante, esto ocasionó una mayor necesidad de cooperación entre los agentes implicados: Ministerio y Comunidades 
Autónomas, ya que, si bien es cierto que gozan de libertad y autonomía, no es menos cierto que el sistema educativo es 
único, amparado por una Ley Educativa común para todo el ámbito territorial español y a partir de la cual se establece una 
normativa básica de aplicación común en todo el estado. 
p) La cooperación y colaboración de las Administraciones educativas con las corporaciones locales en la planificación e 
implementación de la política educativa. 
Relacionado con el anterior punto encontramos la conexión entre las distintas entidades que ofrecen los servicios 
educativos. La educación es una labor fundamentada en la inmediatez de las relaciones, en el vínculo con el contexto y el 
alumnado, y con la cercanía como referente. Esta cercanía puede ser entendida de múltiples formas, sin embargo, el 
contacto directo con el escenario en el que se encuentre el alumnado es lo que confiere un nexo común a todas ellas. 
Puede luego valorarse la cercanía física, la virtual o la contextual, sin embargo, el marco general educativo debe llegar 
desde los planteamientos más elevados, desde la norma en estado puro hasta la aplicación en el último escenario de 
enseñanza aprendizaje. Es en este punto donde las corporaciones locales juegan un papel vital, ya que posibilitan este 
acercamiento y esta operatividad real. 
q) La libertad de enseñanza, que reconozca el derecho de los padres, madres y tutores legales a elegir el tipo de 
educación y el centro para sus hijos, en el marco de los principios constitucionales. 
Sin duda uno de los principios fundamentales que más controversia pueden generar, ya que plantea un conflicto 
latente o en muchos casos evidente respecto a que hay que priorizar: la libertad de elección de centro educativo o el 
derecho a la educación del alumnado. Los principios constitucionales garantizan el derecho a la educación, por lo que a 
partir de esta afirmación deben articularse las demás, sin embargo, no es tan sencillo como pudiese parecer, ya que 
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